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JESÚS EL MESIAS REGRESA
Lucas 17:20-24

INTRODUCCIÓN:
	Hace algunos días atrás recibí una llamada telefónica de un colega llamado Roberto Miguel Canclini con el cual había estudiado en el Seminario Internacional Teológico Bautista de Buenos Aires hace aproximadamente 60 años. Solamente una vez nos encontramos de casualidad en un vuelo a Estados Unidos hace muchos años. Hablamos por más de una hora recordando aquellos primeros años, mencionando a algunos compañeros de estudio que ya han muerto y sobre la vida de los que aun continúan sirviendo al Señor. Hablamos de las familias que habíamos formado, de nuestros hijos y nietos, y en un momento de nuestra conversación me preguntó “¿Crees que estamos en los últimos tiempos?” Su pregunta me sorprendió porque no era nuestro tema, pero inmediatamente entendí que se refería a las señales en la sociedad y en los acontecimientos que ocurrirían antes del regreso de Jesucristo y del fin del mundo y del universo tal como lo conocemos.  Esta misma pregunta se hicieron los cristianos desde el primer siglo hasta ahora y todos han fallecido sin ver ese día glorioso del regreso de Jesucristo con gran poder y gloria, ese día cuando resuciten los muertos y cuando recibamos un nuevo cuerpo y nos reunamos en familia con millones de millones en una gran asamblea “de todas las naciones, pueblos y tribus” y cantar juntos un nuevo cántico y adorar al que vive por los siglos de los siglos. 

	Según la Biblia, de acuerdo con textos del Antiguo y Nuevo Testamento, antes del fin, habrá al menos 10 señales que nos anunciarán que Jesucristo ya está regresando y que debemos prepararnos:
1. Aumento de la violencia y guerras. (Lucas 21:9, 12) 
2. Aumento de terremotos, epidemias y hambrunas. (Marcos 13:8)
3. Aumento de la inmoralidad. (Apocalipsis 18:5, 2 Timoteo 3:1-5)
4. Aumento de la ciencia y el desplazamiento global (Daniel 12:4)
5. Surgimiento de falsos profetas y de un falso mesías. (Mateo 24:24)
6. La apostasía, o pérdida de la fe (1 Timoteo 4:1)
7. Enfriamiento del amor en la iglesia (Mateo 24:12)
8. El renacimiento de Israel como nación. (Daniel 12:7; Lucas 21:29-31)
9. Le evangelización mundial. (Mateo 24:14)
10. Anomalías alarmantes en el sol, en la luna y en las estrellas y en los océanos. (Lucas 21:25)

	Durante todos los periodos de la historia se levantaron voces que anunciaban el inminente tiempo del fin que alarmaron a los cristianos, porque sinceramente creyeron que las señales ya se habían cumplido. Algunos hicieron números y establecieron fechas para el regreso de Jesucristo, lo cual evidentemente nunca sucedió. Y todo esto ocurrió por una única y simple razón: ninguno de los que anunciaron el fin tuvieron en cuenta las palabras de Jesucristo cuando dijo “Pero de aquel día y de la hora nadie sabe, ni aun los ángeles que están en el cielo, ni el Hijo, sino el Padre.” (Marcos 13:32) Todos ellos pretendieron saber lo que ni Jesucristo supo. Incluso Jesucristo dijo que no nos corresponde conocer cuándo sucederá con estas palabras:  “No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones que el Padre puso en su sola potestad” (Hechos 1:7) Y cada vez que los cristianos ignoraron y no hicieron caso a las advertencias de Jesús, provocaron un desastre en la iglesia y socavaron la fe de muchos. 

	No necesitamos conocer muchos detalles sobre el regreso de Jesús el Mesías sino solamente tres cosas fundamentales. En primer lugar , Jesús reiteró que su regreso sería

I	UN REGRESO REPENTINO Y SIN ADVERTENCIA
	En el evangelio de Lucas 17:20 dice “Preguntado por los fariseos, cuándo había de venir el reino de Dios, les respondió y dijo: El reino de Dios no vendrá con advertencia,” y un poco más adelante Jesús añadió “Porque como el relámpago que al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro, así también será el Hijo del Hombre en su día.” (Lucas 17:24) 

	Un relámpago aparece imprevistamente a tal punto que no nos da tiempo para nada. Es tan rápido que no nos permite tomar nuestro celular y sacar una foto. Así de rápido será el regreso de Jesucristo. Será un regreso instantáneo, inmediato como un parpadeo, y estará allí, en contraste con el establecimiento del reino de David que llevó varios años de una guerra civil entre sus fuerzas y las fuerzas del ejército de un hijo del rey Saúl comandadas por su general llamado Amasa. Establecer un gobierno, ponerlo en orden y gobernar lleva años de trabajo, sin embargo, el gobierno que vendrá con Jesús en su regreso será instantáneo. Formar y hacer crecer un pueblo hasta convertirse en una nación lleva años y a veces siglos, no obstante, Dios prometió que lo haría en un día en Isaías 66:8 “¿Quién oyó cosa semejante? ¿Quién vio tal cosa? ¿Concebirá la tierra en un día? ¿Nacerá una nación de una vez?...” Pues la nación de Dios nacerá en el día del regreso de Jesucristo. Instantáneamente, como todo lo que hizo Jesús, por ejemplo, cuando multiplicó los panes. La elaboración de un pan implica arar la tierra, sembrar la semilla, esperar que crezca , eche espigas y madure, luego que se coseche, se trille y avente la paja, se la lleve al molino para que la harina esté lista para ser amasada y horneada. Todo esto Jesús lo hizo en un instante para alimentar a cinco mil personas y volvió a repetir lo mismo para alimentar a cuatro mil en otra ocasión. Lo mismo podríamos decir de los peces que fueron creados y cocidos en el mismo instante. Pues así será la venida del reino de Jesús hijo de David, Hijo de Dios. 

	El regreso de Jesucristo será repentino, sorpresivo y sin advertencia pero a nosotros, los que hemos recibido a Jesucristo no debe sorprendernos si es que andamos en luz. En 1 Tesalonicenses 5:4  dice: “Mas vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, para que aquel día os sorprenda como ladrón.” La palabra “sorprender” significa “agarrar a alguien desprevenido”, es “apresarlo” sea física o mentalmente, de tal manera que la persona sorprendida pierde la capacidad de reaccionar, de atinar hacer algo, quedando paralizada por la sorpresa. 

	Si no estamos preparados para el regreso de Jesucristo, su regreso será como cuando alguien recibe una visita imprevista en su casa de un familiar y la casa está desordenada y sucia. A cualquiera de nosotros se nos “caería la cara de vergüenza” y no sabríamos qué decir. Y si estamos preparados, lo único que queda es disfrutar del encuentro. Esto me recuerda algo que leí hace muchos años. Un hombre rico, antes de emprender un largo viaje, llamó a uno de sus empleados y le dejó a cargo el cuidado y mantenimiento de su enorme palacio, con sus numerosas habitaciones, salas y jardines, porque quería encontrar todo en condiciones y con ambientes confortables a su regreso. Pero resulta que ese año no regresó, pero él continuaba trabajando como si estuviese a punto de llegar. Luego pasó otro año, y otro,  sin que regresara. Y cuando transcurrieron quince años un amigo le dijo “Parece que el dueño nunca regresará ¿para qué te esfuerzas tanto? Deja todo y disfruta de la vida”. Y él le respondió: “¿Y si regresa hoy, o mañana? No sabría dónde meterme. No, nunca podría hacer esto. Él tuvo confianza en mí” 

	El Señor nos dejó a cargo la iglesia para que la cuidemos y la mantengamos en condiciones para su regreso. Él nos mandó predicar el evangelio y debemos seguir predicando hasta que regrese. Jesucristo nos mandó enseñar todo lo que había enseñado y debemos seguir enseñando hasta que como un relámpago “que al fulgurar resplandece de un extremo del cielo hasta el otro” aparezca Jesús descendiendo el cielo.  
	En segundo lugar, Jesús reiteró que su regreso sería

II	UN REGRESO PARA EL CUAL DEBEMOS ESTAR DESPIERTOS
	Marcos 13:35-36 “Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa; si al anochecer, o a la medianoche, o al canto del gallo, o a la mañana; para que cuando venga de repente, no os halle durmiendo.”

	Los que tenemos a Cristo en el corazón somos como los soldados que deben cubrir turnos de guardia durante la noche para dar la alarma en el caso de un ataque enemigo. En el ejército romano,  cuando el centurión que recorría el campamento encontraba a un guarda, sea centinela o atalaya completamente dormido, despertaba a los demás soldados, llamaba al que lo encontró dormido, lo despojaba de sus insignias, le quitaba su yelmo, su coraza, su espada y su escudo, dejándolo casi sin ropa, y todos sus compañeros de milicia lo golpeaban hasta dejarlo medio muerto, y luego lo expulsaban del campamento, porque al quedarse dormido puso en peligro a todo su batallón. 

	En el lenguaje cristiano, “quedarse dormido” es perder la conexión con la iglesia, es perder la conexión con Dios y con la misión que nos ha dado.  Cuando era niño me quedaba mucho tiempo mirando las ilustraciones de un libro muy antiguo titulado “El corazón del hombre” escrito y grabado en Francia hace más de 200 años y traducido a varios idiomas.  En la primera página había un dibujo de un corazón con figuras de animales: el pavo real que representaba el orgullo, un macho cabrío eran las pasiones y deseos impuros; el cerdo que era la gula, la serpiente que era la envidia, el sapo era la avaricia, el tigre era la ira, y la tortuga que representaba a la pereza. Y en el centro del corazón estaba dibujado Satanás con su tridente, indicando que el corazón del hombre estaba gobernado por el diablo. Y por fuera del corazón estaba dibujada una paloma que representaba al Espíritu Santo, indicando que en ese corazón no estaba Cristo.  Luego, al dar vuelta la página, aparecía nuevamente el corazón del hombre cuando recibe al Espíritu Santo, cuando recibe a Cristo, y todos estos bichos: el pavorreal, el cerdo, la serpiente, el tigre, el macho cabrío, la tortuga y Satanás aparecen saliendo del corazón, porque éste hombre se había arrepentido y había pedido que Jesucristo entrara en su corazón. Y en esta ilustración la figura del Espíritu Santo ocupa el centro. En otra figura, aparece en el extremo superior donde antes estaba la figura de un ojo abierto, ahora aparece cerrándose, indicando que en lugar de velar, el corazón del hombre cristiano comenzaba a dormirse, y los animales que estaban fuera comenzaban a entrar nuevamente al corazón, y la paloma que era el Espíritu Santo tomaba vuelo y se alejaba. 

	Estas figuras me impactaron profundamente, porque de cierta manera me mostraban que, aunque yo había creído en Cristo y mis pecados fueron perdonados, si no me mantenía despierto, las cosas malas podrían volver a mi corazón. Por eso, en 1 Tesalonicenses 5:6 Pablo escribió: “Por tanto, no durmamos como los demás, sino velemos y seamos sobrios.”.  Es decir, mantengamos los ojos abiertos para que no vuelvan a meterse las cosas malas a nuestra vida.  Y en el caso que ya se han vuelto a meter, dice Efesios 5:14 “Por lo cual dice: Despiértate, tú que duermes, Y levántate de los muertos, Y te alumbrará Cristo.”

	Lo más terrible que le puede pasar a un cristiano es estar dormido, sin conexión real con Dios y con la iglesia, habiendo alejado y entristecido al Espíritu Santo, justo en el instante cuando Cristo regresa a la tierra con “gran poder y gloria”.  Por algo, por alguna razón Jesucristo dijo “Velad” o “estén despiertos”… para que cuando venga de repente, no os halle durmiendo.”  Y si nos halla durmiendo, no sabemos que nos ocurrirá. Podemos dar explicaciones teológicas afirmando que ya fuimos salvos y no nos pasará nada, pero eso sería no tomar en serio la advertencia de Jesús. Porque él dijo “Por tanto, también vosotros estad preparados; porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no pensáis.” (Mateo 24:44)
	En tercer lugar, Jesús habló de su regreso como 

III	UN REGRESO CON GLORIA
	Mateo 16:27 “Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno conforme a sus obras.”

	  En el mismo instante del regreso de Jesucristo se escuchará en todas partes el sonido muy fuerte de una trompeta, como el clarín que suena para reunir las tropas de un ejército, se producirá una gran resurrección de los millones y millones de muertos de todos los tiempos, de todos los siglos, como dice 1 Corintios 15:52 “en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados.” Y en Mateo 24:31 Jesús dijo “Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán a sus escogidos, de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro” y Juan registra las palabras de Jesús “No os maravilléis de esto; porque vendrá hora cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz;” (Juan 5:28) y Pablo, escribiendo a los Tesalonicenses dijo “Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero.” (1 Tesalonicenses 4:16) 

	El apóstol Pedro añadió otro detalle que ocurrirá en ese momento diciendo “Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas.” (2 Pedro 3:10) El regreso de Jesucristo será acompañado de un cataclismo universal para dar lugar a una nueva creación. 

	Esta es la descripción más clara e incuestionable sobre el regreso de Jesucristo en gloria para establecer su reino eterno, pero a partir de aquí contamos con detalles fragmentados sobre lo que sucederá antes, durante y después de su segunda venida. Y esto me hace recordar cuando en mis primeros años de pastorado en Berisso, el pastor Rubén Zorzoli me envió de regalo de Estados Unidos un puzzle o rompecabezas de 1000 piezas para armar un paisaje para que me entretenga en las vacaciones de verano. Poco a poco iba armando el cuadro con la ayuda de mis hijos hasta que colocamos la última pieza. En otra ocasión quise armar otro rompecabezas y en el proceso me di cuenta que le faltaban algunas piezas y no pude completar el trabajo. Esto es igual con la escatología o la doctrina de las últimas cosas, no tenemos todas las piezas y nos quedan claros que no se llenan porque no coinciden. Uno puede forzar los hechos tratando de que encaje todo como hacen algunos, pero no nos convencen, hay cosas que no encajan porque Dios en su eterna sabiduría no nos las reveló, como dice Deuteronomio 29:29 “Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios; mas las reveladas son para nosotros y para nuestros hijos para siempre, para que cumplamos todas las palabras de esta ley.” Y como dijo también Pablo “Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará. Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido” (1 Corintios 13:9-12)

.	Cuando nuestro Señor regrese no nos preguntará qué interpretamos sobre el número 666, o quiénes son los 144.000 del libro de Apocalipsis, o quien representa la mujer vestida de escarlata, ni nos preguntará sobre el milenio, sino sobre lo que hicimos para él con nuestras vidas, nos preguntará sobre la misión que nos dio de predicar el evangelio y sobre nuestra obediencia a sus mandamientos, nos preguntará sobre nuestro amor a los hermanos y sobre nuestro servicio, como dice 2 Juan 1:8 “Mirad por vosotros mismos, para que no perdáis el fruto de vuestro trabajo, sino que recibáis galardón completo” y al final del Apocalipsis dijo Jesús “He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según su obra” (Apocalipsis 22:12) Y como lo dijo a sus discípulos “Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno conforme a sus obras.” (Mateo 16:27) No nos pagará de acuerdo a nuestras opiniones sino conforme a nuestras obras. Aquí está el punto principal. 

CONCLUSIÓN:
	Volviendo a la pregunta “¿Estamos en los últimos tiempos?” Respondemos “puede ser, no lo sabemos” pero sí sabemos que su regreso será inesperado e instantáneo, en un abrir y cerrar de ojos. Sabemos que debemos estar despiertos y que Jesús no quiere encontrarnos dormidos, y también sabemos que Jesús el Mesías regresará con gloria al son de la trompeta manifestando su poder para resucitar y reunir a sus elegidos de un extremo al otro de la tierra para recompensar a cada uno de acuerdo a su obra y de manera especial para coronar a los que desean que regrese, es decir, que aman su venida, según 2 Timoteo 4:8 “Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida.”
	Nuestro Rey está regresando, Jesús el Mesías está viniendo y la pregunta del millón es “¿Anhelas que regrese? ¿amas su venida? Si es así, entonces Jesús tiene una corona en sus manos para colocarla en tu cabeza. 
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